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MESA RE V UE L T A
' i<i.i>. . .-«Mtc lub .ipreciables lectores de Mam<id bn n«o- 
u« v''*'>^ct.:rnie en camisa de once varas; y digo 
e>t'> I i>r uddantado, para evitarles este irabajo; pues 
usicdv's io diriii seguramente, después de tjuc yo les 

haya servido el »n»‘. .idereaadoflato que puedo ofrecCTles esta 
semana.

Pero no es culpa mía.
I!n deber imperioso y un suceso triste ton causa de que el 

Cocinero ojidal no les sirva á ustedes.
Nuestro queridísifTio compañero Cascei>el se halla postrado 

en cama, victima de una pulmonía. ¡Oialíí que la eníermedad no 
tenga un desenlace triste y que desde el próximo número pueda 
él ofrecerles sus sabrosísimosf/iifoj!

Entre tanto, voy, como buenamente pueda, á cumplir con la 
delicada misión que se me ha  encomendado.

* ***
¿Hay nada m.ís sabio ni mejor ordenado que el Calendario 

cristianor
l’riniero, la venida anual del Mesías, seguido invariablemente 

de los magos, disfrazados de carboneros, 6, mejor dicho, de car­
boneros disfrazados de reyes magos.

Después el Carnaval, con sus atractivos de prendería y sus 
muchas aventuras entre matrimonios más órnenos efectivos, 
y con más ó menos tendencias al divorcio.

y ,  por último, y como medio único para purificar á la huma­
nidad de sus niucttos extravíos y pecados veniales y  mortales 
(porque de todo hay], cometidos durante el año, se nos presenta 
la Semana Santa.

En esta época del año. nadie se libra de la influencia de la re­
ligión, ni dé la  acción rápida y  segura de los poiagcs.

Hasta cierto punto, la cosa no deja'de tener sus atractivos.
Lo primero con que tropieza todo sér viviente en estos días, 

en cuanto se levanta, es con una 6 mésesqueliias. muy bien sa­
tinadas y elegantemente impresas, y cuya redacción esta conce- 
Inda en tos siguieptes térm inos:

'«Aprecíable amigo: Tal día y é tal hora, pido en las Arrepen- 
liJas".

«Hace mucho tiempo que conozco las bellezas que encierra su 
generoso corazón, y no dudo pasará usted i  ponerme (i) algo».

Lo natural es que estos reclamos sean de personas de con­
lianza, y que dé la casualidad de que ajguna de estas señorita^ 
conozca efectivamente tas bellezas de uno; ¿y qué hacer en caso 
semejante^ No queda más recurso que coger el sombrero y en- 
caminarse á la iglesiu, y poner algo en la bandeja de la pedí- 
güeña, saliendo momentos después de las ArrepeniUts, comple­
tamente arrepentido Je  haber ofendido i  Dios, y sobre todo de... 
haber entrado.

No son únicamente los cereros los que en esta época hacen el 
agosto; tanibién es el período de recolección para los médicos y 
farmacéuticos, que son los encargados de corregir los desarre­
glos estomacales que trae consigo ta Cuaresma.

Las personas precavidas, y sobre todo glotonas, se preparan 
días antes con una purguíta, y con esto logran salvarse de serios 
cólicos; pero otras, y  son las m is, se atracan de verde y  demás 
artículos cuaresmales, y cuando quieren recordar se encuentran 
enere un I lipiicraics y un Galeno, que es. como si dijéramos, 
entre una suegr.-i y la funeraria.

La excepción Je  esta regla son ios huespedes de seis reales 
con gotas de d w c J jtte  y  principio.

I ( •  I J  : b in ier*  l i l i ,  p o n ^  por c iso

Estos lodo lo digieren; sus estómagos guardan analogía i 
el de los buitres.

Recuerdo que el año pasado, por esta fecha, me encontré «a. 
de estos seres privilegiados; y después de los saludos de ord^l 
nanza y de invitarle ú tomar una taza de café, me dijo, habli 
de su patrona:

—Chico, en el siglo éh que vivimos se ha despertado de nal 
modo alarmante la idea de la originalidad.

—Todo el mundo pretende hacer algo, y que este algo coo(*l 
lituya un invento.

—iPásmatel Hoy, por ser Viernes Santo, ha  tenido nueieal 
patrona la original idea de servirnos en el almuerzo un grtaj 
flan de café con espinacas.

¡¡Horror!!—exclamé asombrado;—¿y qué hicisteis?
¡Qué habíamos Je hacer!-respondió mi am igo ;-ccrw  Ja* 

ojos, y empezar á tragar aquel infundio, pensando en los a|was 
y fatigas que hubiera pasado el mismo Jesús al servirle un plM* 
tan original.

Este año, rompiendo la tradicional costumbre, hemos teal 
corrida de toros antes de Pascua.

¡Y qué corrida! mejor que la del domingo, la dan los muc 
chos todas las t.irJes en la Plazuela de las Descalzas.

¡Que toros y qué toreros! Y sobre todo, ¡qué mal efectol 
producido ú ciertos periódicos Je iJezz avanjaJas eso de lidia 
toros en Semana Santa!

Esos periódicos, debido sin duda á pobreza de espíritu, ten 
ó los pitones de los toros que en su día nos pueda soltar el *e| 
ñor San Pedro, como justo castigo ó nuestro poco respetot 
la Iglesia, y nuestra mucha afición Ó los bueyes que jhoi**| 
estilan en esta plaza.

De todos modos, 6 mí tampoco me parece bien el haber 
lantado la corrida; porque muchos, que no esperaban la : 
dad. no  han tenido tiempo de economizar, y  de ahí, sio dud tl 
guna, la poca concurrencia.

¡Qué bien ha obrado Sor Patrocinio muriéndose! ¿qué oa| 
hubiera pasado al llegar 6 sus oídos tal escándalo?

De fijo que de la emoción que pudiera causarle la noticia,*] 
la hubieran reproducido las llagas.

J. R. OK LOAA’SA

C U E S T IÓ N  CÜ.MERCIAL

Dice r l  aasoroBo Códife, 
{« rae l qae BaUe Iter, 
que iodo aBBBlc ha de ser 
iieceaariameste pr.'ditjo

Ko loe asuntes da amor 
hay mucho de eoaserciil, 
y  |iaie no ijuadar mal 
hey que le r buen pegador.

Popgne ye etta demoatrado
que coa estai rclecione* 
tudas las oprracionre 
hay que becrilaa el eonUJo.

Ast, el qee bulle y  Izebaje, 
ai be decumpUr au deber, 
procere aireipie leeer 
vakiref firme* rn raje.

Qd« <1 dulce y entente abrazo 
qee sendone una eeaqeieta, 
ea una letra * la nata;
0 0  |«ede pagatsa i  plazo.

Y  es tan eatrcclM M r ig o r ,  

que 1.0 hay |>r„rioga oí jiaclo.
8 i no se al«na aa el ae lo ,
} a no vuelve el cobrador.

jA" la  cosa ra giave, grave; 
porque cunde le notieta,

la ezager* h  n a lic ia , 
y lodo d  tuundv lu «abo!

Hay que hacer loa iinpoiiblee 
N la letra se acepid.
|Ay del i, g-liz que no 
líeoe (oodoB rtisponibiea!

En vano ofiece inlerea, 
llano del mejor pri póeilo, 
y eacnlaraa de depCailo, 
y suaeribe pagarda.

[.e acusan con sana impla, 
le alireman con el deserédilo, 
y  le retiran el erdJita 
<J ver in  caja vacia.

¡Es una rataliJadl 
En ta io r, a l anaiearae , 
ea preciso declararta 
pobre de solemnidad.

Ea el ilnico reawdie, 
con franqueza lo dcclai«-‘ 

ser pródigo ó ser avaro ;
¡no existe término med>ol

Declaiarae en quiebra franca 
sin excusa ni pretexto; 
y antes que venga un prole»*®’ 
cerrar la casa do bsoea.
E. NAVARRO CONZALBO..
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B E N D IC IO N E S IN U T IL E S
I

Jiü ln ... 8}<T Re ha caaado, 
y  rtU lia  tan lioniu en lal momcrto 
con H lr«Ke do boda, que lio rabiado 
al Tor quo no era aquel mi caRamionln.

!'a tan grande el |K>l<'r de au hormoeura, 
quo al bendecirla el cura 
la mirú cur laa anaiae de un liambrienlo.

Bu marido... jra eabea, 
or¡uel |>ol>re I olonio 
tie lieinoa ojoa y  |■alallraa euavea, 
fué tianquilo 7 feliz al malrimomo, 
con la pura inocencia de laa a rre .

Y . al razado A utia proia empalagoaa, 
capaz de derrocar impulaoR alloa ,
00 trino loa aaaltoa á au etjioaa, 
plaza riompre Jis[iu<'ata á  loa asaltos.

l ’otqucc* el iiife'iz de e«oa creyentes 
que, á fueiza de creer, coai desbarran, 
y que .’V la fe se agarran 
con las m aros, lus unaa y los dientes.

El pobre la mirulia como un bobo, 
y  yo, que sigo como siempre csclaro 
•le mis instintos y mí afin  ds lobo, 
y que a l reim e caer me cojo á  un clavo, 
a lfargo Je  mi amor eari>jecido, 
me a|'i'OVecbó de au inoeents arrobo , 
y fijé la mirada
en la bermosa mujer de aquel marido.

Y ella .. no le m iento,
se sinliO pnr mis ojos abrasada, 
y aca^o se nlrbió del casamiento.

Y al pronunciar rl st con voz entera 
volviO hacia m í su frente nacarada, 
me envolvió en su sunriaa,
llena ludo de tonos s-duetores, 
y Irvaiil ise del cojín ligera, 
como quien tiene piiaa 
de cumplir compromisos anteriores.

Ni ella III yo sabemos 
el final de esta bisiorio...
¿Qué me reserva el porvenir? ¿I..a gloria 
O el abiemo? No sé.., Ya lo veremos.

II

Unióla un cura i  Pal lo, 
que éa to n to  v necio, Oi>mo buen m arid o , 
y  á  mi la  unió la  bendición dol d ia b lo .
Ella me prometió... lo que lia compUdo,
Lo oval es fiJsdigno testimonio 
ds que lá Ifura recta ce gran locura. 
¡Cuando l•eDdlce un malnnionio el cara, 
qué carcajadas lanzará el demonio!

L uis DS A N S O R E N A .

•jPOR LOS C L A V O S  D E  C R IS T O !
Se&or don Gaspar Costal: 

'••tns renglonr* le n-ardo, 
Cerque me está asesinando 
•u bombardino infémal; 

y si tardo quince ilfas 
cambiar de domicilio,

"'oy derecho á 8au Htudilio 
*®mo un ntMvo Jerem ías,

* decidirá un fusil 
U suerte del trompetero, 
•unque marche al Saladero 
•ntre 1» guardia civil.

I*e1 bombardino, no atino 
prender la armonía; 

iW d r i  rancha melodía.
**** ‘látesto el bombardino!

EpiUola remfHJaJa, 
con ribctci Je nionoIog'O,
4]ue ricHoJ ser como el prólogo 
Je una senJa bafetoJa.

Modere, seáor Costal, 
sus musiealrs advervioe, 
pues me subleva los nervios 
con su música infernal.

No estropee más el arte; 
■pague el musical fucg;o, 
y quo*e lar^ur, le ruego, 
con la música i  otra parte.

Si nO... epjo al bombardino 
y á  usted, y loe liago trizas; 
y no quedan ni cenizas 
de los dos. Con que termino, 

porque viene bien aquí, 
sin ser muchaclio ni vieja, 
la oportuna moraleja 
de  no cuento, qus dice aali

• Mortal, entendido ten, 
y de no olvidarlo trata; 
quetodn rl que á hierro m ata, 
i  hirriii mueir tam bíént.

Con qur, ánilese usted con tirnt i, 
y á ver, señor don O a » |a r ,
■i le t ‘ D g o  qne ap lic a r

la moraleja del mentó.

Mando a) punto A au rhstino 
esta carta l  edro l'rza ; 
salió furioso rd vromo , 
y ... ¡y lo rompí" el liomljardino 
encima de la ra lieti!

J osé M E N K N D E Z  A G I S T Y .

LOS S ,\B \l)O S  DK DOÑA QUmOTKC.A'^LA CASA, LA SALA, EL FEBEO, EL HABIDO 7 OTEOS ?0EHE:’3BB3
UNQue hace tiempo que tuve el gusi-> de presentar ú 
mis lectores á mi amiga doñ.i Quirotecas, mujer no 
comprendida singularmente por su miirído, esta es 
la vez primera que entramos en su caso, y será bueno 

que echemos una ojeada preliminar al niéJio en que vive. CO' 
tnodiceella, desde que entra en íu  jj/o ti Ermeguncito, filósofo 
del orden de los idealistas, subclase de los a ttj fist.

Doña Quirotecas dice que vive en el barrio nns apartado del 
centro de Madrid, porque le gusta huir el m unJinal ruido; pero 
su esposo, cuando no se acuerda de que su mujer necesita la so* 
ledad para el trabajo y las vistas al horizonte sensible para te­
ner aire en qué volar, espiritualmente; cuando esto olvida, el 
esposo asegura con la más cordial buena fe q-ic un cuorto, por 
modesto que sea, cuesta un ojo de la cara (la suyit) en i>oa calle 
céntrica , y que los tiempos están muy mal ), y que cada cual 
tiene que vivir con arreglo á sus facultades, y no estirar los pies 
más allá de la manta; con otras razones como puños, que él sabe 
muy bien, pero que sólo dice cuando no huy doña Quirotecas 
á una legua á la redonda.

Habitan un piso tercero—hay entresuelo—de un í casa pinta­
da por fuera de amarillo y empapelada por dentro con papel de 
forrar baúles, excepto el comedor, que tiene las paredes llenas 
de bodegones y alegorías bucólicas, obra todo ello del pincel de 
un primó de doña Quirotecas; el cual primo, en su calidad de 
pintor escenógrafo, tiene presentado un drama en un teatro 
muy priocipal. Tampoco la sala de recibir, como él dice, el ma­
rido, ó el estrado, como decía la difunta suegra del marido, ó el 
salón, como ordena y manda que se diga doña Quirotecas, está 
empapelada ó empapelado con papel de forrar baúles, sino con 
o troque imita raso amarillo, á la manera que lo imita la tela de 
que están forrados sofá y sillas, que son entre todos un aposto­
lado.

Asimismo son amarillos los cortitrones que cubren los hue­
cos. De modo que en cuanto amanece Dios y D. Baudilio de 
Llobregal, que asi firma la nómina el esposo, se levanta y abre 
los balcones para que entre la gracia del Señor y salga la peste 
de literatura que ha quedado allí desde las altas horas de la no­
che; apenas, digo, el radiante Kebo mete la cipa en aquel antro 
de poesía trasnochada, parece que todo allí se muere de envidia, 
según lo íimjr///e<«c, si vale el adverbio, que reluce todo. El 
escenógrafo ha n o tad o -y  por poco le saca su prima los ojos en 
gracia de la observación-que la sala de Q i i i r i l J S  (diminutivo 
de Quirotecas) parece una decoración de sala regularmente 
am'ueblada, según se usan en provincias, y por supuesto, vista de 
día la decoración. Este chiste, 6 lo que sea. que al primo le gus- 
ta mucho repetir, porque él repite todo los chistes, podrá eos- 
tarle caro, porque Quiritas no perdona los que son en detrimen­
to de algo suyo, salvo el marido, que deja como baldío para pasto
de! humorismo e p ig ra m á tic o  d e  lo s  te r tu lio s .

Hasta que el sol se pone, doña Quitorecas q u ie re -y  dicho y 
h ech o -q u e  el salón esté envuelto en una indiscernible y va.ns 
penumbra-, crepúsculo artificial,que se consigue con entornarlas 
maderas de los balcones y correr el pesado cortinaje. Don B au­
dilio de IJobregat es el que tiene esta misión en la tierra; misión 
que no es tan fácil de Henar como á primera vista parece , por­
que Quiritas quiere que aquella media luz se cambie por grados, 
según el curso del sol; y asi tiene que estarse todo el santo día 
tira de aquí, de allí por las cortinas; lo cual que su mujer suele 
decir, aludiendo á los balcones:

(O  Fragmáino Je uuá nowla.

Ayuntamiento de Madrid
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m  BU ^ 1 1 «  iiB « n e  en  apartu!»  orilla 
i  quien e>b mano pródiga Natura 
de aun escakíos dió a n a  mararlOa, 
leniotaM  aHlwrbúi j  altanero 
el caatillo íeidal de uo grao guerrero.

MAD]

^i¡

S u  ailencioea paz ló lo  ea turbada p o r e l a a a r e  rum or de q q  arrojrBelo q u e  aerpen lea a l píd d e la  en ram adai e l annoro c r ( .. .  c r i . . .  d e  ocultd g r iU o , 
y  a i poéüco  ca n to  d e l cu clillo .

h  -

C ifte  d l a  fortaleza en  n a  m urallaa cu brien d o laa parrdee v erd e-y ed ra , donde eziate a  laa b o e lla t d e batallaa
S ie  co n tra  el m oro au d az, a ie n p re  valiente, guerrero aoetuvo (rente á  (rente.

\ r

L U a i a n  e l gran  oandUlo d o n  U lrio o , dos lii;oa tiene: -

i

M eod o y  Q odofredo; d e C a n e o , *ua euegroe C e n e g u n d a y  begiamondi»

Ayuntamiento de Madrid



IMA N0TABXLXBAD3CS' QTTÍXIKXGAS» por LUQÜE

¿ < 4  JL  á-M

f f u c * ^  J e  ^  ¡ U iC - u ¿ f ( .

^  \ e  A i , í ^  ^

c * - * * ^ , ^  í - ^ 6 ' p x ^  s 4

/ '

0 / / O J  Je< ..^< /-e-^

£ / o ^ / S f / c ^ ^  í / c  / ¿ f

M

ÍX-ít;v d .

10 céntimoo.

F

A f

' / y f f f V - *

/■

1 '̂'  ; 41 Q7.

' / M

■y-y'y

/

A / / '

/ '

i«CL

~ / <

■v\

G AB R IEL DE L A  P U ER T A  Y R O D EN A S i I
Ayuntamiento de Madrid



M A D R ID  KN B R O M A

CuAQ<ici la« rM*i*in8, 
que Ta ca><n<Ío U Urde.

P e ro  si Ü . B a u d ilio  l ir a  d e m a s iad o  ó  l ir a  poco, ;J e sg ra c la d o  
d e  é l l—P e ro  h o m b re  de  D ios -  e x c la m a  d o ñ a  Q u iro te c a s ,  q u e  
só lo  n o m b ra  á  D io s p a ra  a tr ib u ir le  la  p ro p ie d a d  d e  su  m a rid o ; 
— p e ro  h o m b re  d e  D ios, ¿q u é  h a c e s '¿ t ip  ves q u e  t ie n e s  e l sa ló n  
e n  tin ieb la s?  ¿ó n o  ves q u e  e s ta  c la r id a d  e s  b la fa tré !  ¡O h , m a lh a ­
y a  e l  h o m b re  q u e  n o  e n tie n d e  d e  g ra d a c io n e s , d e  m atice s! tú .  
B a u d ilio , n o  e n tie n d e s  d e  m atice s , d e  nuanccs, n i e n  c o lo re s , n i 
e n  l i te ra tu ra ;  a y e r  te  lo  d a b a  í e n te n d e r  D . Ju a n  c u a n d o  te  le ía  
¿ aq u e l d iá lo g o , q u e  á tí te  p a re c ía 'p o c o  m o v id o  ¡P o c o  m o v ido! 
¿ q u é  sa b e s  tú  d e  d iá lo g o s , n i  d e  m o v im ie n to s? iP e ro , h o m b re  Je  
D io s , q u e  m e  v a s  á  c eg a r!  tira  J e  a h í,  tira  d e  a llá ; ¡B au d ilio . 
B a u d ilio , q u e  d e sg a rra s  ese  c o n in ó n !  P e ro , L lo b re g ac , ¿ tú  n o  s a ­
b e s  lo  d e  tnodus  in reb u i? ...

¡Q u é  h a  d e  sa b e r  e l p o b re  I). B a u J ilio ,  q u e  c u a n d o  se  c a só  n o  
s a b ia  d ó n d e  te n ía  la  m a n o  d e re c h a !  Y , a d e m á s , co m o  d ice  e l in ­
fe liz  . Bvo n o  te n g o  tie m p o  p a r.i nad a» ; y o  e s tu d ia r ía  , le e r ía  lo s  
l ib ro s  d e  m i n^u jer y  lo s  d e  su s  a m ig o s ,  p a ra  n o  d e c ir  ta n to s  
d e sa tin o s  c u a n d o  m e  p re g u n t.in ;  p e ro  n o  te n g o  tie m p o ; p o rq u e , 
lo  q u e  y o  d ig o , a lg u ie n  h a  d e  l le v a r  e l p e so  J e  la  c a sa .

V e rá n  u s te d e s  c ó m o  lle v a  e l p e so  d e  la  casa  B a u d ilio , p u e s  n o  
h a y  p a ra  q u é d . i r  t r a ta m ie n to  á p e rso n a je  tan  h u m ild e .

S e  le v a n ta ,  co m o  d e jo  v a  d ic h o , á  la  h o ra  e n  q u e  D o n  Q u ijo te  
sa l ió  d e  la  v e n ta  ; a v a d a d o  p o r  G e r tru d is  , q u e  es la  d o n c e lla  J e  
Q u ir i ta s  , y q u e  t ie n e  e l  ú n ic o  p a lm ito  p re se n ta b le  d e  la  c a sa , 
h a c e  B a u d ilio  la lim p ie r . 'i . si b ien  só lo  c u a n d o  se  lle g a  a l sa ló n  
se  re b a ja  h a s ta  e l p u n to  d e  c o g e r  lo s  z o r ro s  y  e l p lu m e ro . P e ro  
e n to n c e s  sí; y lo s  co g e  s in  p izca d e  v e rg ü e n z a , c o n v e n c id o  ¡c o n ­
v e n c id o  p o r  su  m u j e r . q u e  es a llí la  e n c a rg a d a  de  c o n v e n c e r  ú 
to d o s )  d e  q u e  a q u e lla  d e lic a d a  faen a  n o  p u e d e  d e ja rse  e n  m a n o s  
d e  d o m é s tic o s . Kn m ed io  d e  la  sa la  h a y  u n  g ra n  v e la d o r  m a ­
q u e a d o , q u e  s o p o r ta  la  in m e n sa  p e sa d u m b re  d e  m u c h o s  á lb u m s , 
ta n  g ra n d e s  c o m o  lo s  l ib ro s  d e  c o ro  d e  la  c a te d ra l d e  T o le d o ;  
ta m b ié n  h a y  e n  a q u e l  m o n tó n  d e  p ro c e so s  l ite ra r io s , c u a d e rn o s  
d e  p o esías  in é d ita s  , d e  v a rio s  a u to re s  p la tó n ico s  , ó  sea  sin  e d i ­
ta r ;  y ,  p o r  ú ltim o  , a lg u n o s  l ib ro s  q u e  lle v a n  p o r  t í tu lo  L a  ¡ira .  
E l  a rp a . L a  g u ^ la  y o tro s  in s tru m e n to s  d e  c u e rd a . P a ra  l im p ia r  
d e  po lvo  { y a  q u e  d e  p a ja  n o  e s  p o s ib le )  a q u e llo s  p rec io so s  
m u e s tra r io s  d e  U  ¡xiesía e s  p re c iso  n o  e sc aso  c o n o c im ie n to  d e  
n u e s tra  l i te r a tu ra  c o n te m p o r.ín e a  , y se ria  a b s u rd o  q u e  G e r t r u ­
d is  lo c a se  a l l í ; a u n  e l m ism o  B a u d ilio  su e le  c o m e te r  a lg u n a s  
i r re v e re n c ia s ,  q u e Q u i r i t a s  c a s tig a  c o n  re ite ra d a s jabonadura.').

P a ra  q u e  lo s  le c to re s  e n tie n d a n  e s to  d e  la s  ja b o n a d u r a s ,  v  n o  
lo  e c h e n  á m a la  p a r te  , e s  p re c iso  q u e  h a b le  y o  d e  S afo  y  de  
F a ó n .

S a fo  y  F a ó n  e ra n  u n a  p a re ja  feliz; D io s lo s  h a b ía  c r ia d o  m a c h o  
y  h e m b r a ,  y B au d ilio  e ra  e l e n c a rg a d o  d e  la b ra r  su  v e n tu ra  e n  
l a  t ie r r a .  S a fo  e ra  u n a  p e r ra  v  F a ó n  su  p ro m e tid o  ; a m b o s  d e s ­
c e n d ía n  d e  u n a  ru s a  d e  h in Js  fin as , b la n c a s , m ez c la d as  d e  café  
c o n  lech e  ; la s  o re ja s  g ra n d e s  , d e lg a d a s  y d e  rizo so  p e lo  , c a ía n  
c o n  e le g a n te  n e g lig e n c ia ,c o m o  las ra m a s  J e l  sa u c e ; la  c o la  a b u n ­
d o s a  to c a b a  e l su e lo  y  se  m o v ía  e n  g ra c io sa  z tg  zás . F a ó n  y  S a fo  
se  a m a b a o , y B a u d ilio  e ra  el e n c a rg a d o  de c o n se rv a r  su s  e n c a n ­
to s  , m e rc e d  á u n a  e x q u is ita  lim p iez a . T r e s  h o ra s  le  c o s tab a  el 
to c a d a  d e  S a fo , q u e ,  am ig a  d e  ro z a rse  con to d o , se  p o n ía  n e g ra  
d e  u n  d ía  p a ra  o t ro ;  F a ó n  e ra  m ás p u lc ro  ; asi y  to d o  , B a u d ilio  
e m p le ab a  c ad a  m a ñ a n a  h o ra  y m ed ia  en  d e ja r le  c o m o  u n  
a rm iñ o .

L a  fa e n a  e ra  d e  e v ee siv o  t ra b a jo  B a u d ilio  n o  p o d ía  c o n  t a n to ,  
y  a l  fin  se  re so lv ió  á  c o m e te r  u n  c r im e n . D ecid ió  l ib ra r s e  de 
S a f o . de  la  m u v  su c ia  d e  S a fo . M ita n J o  ,i F a ó n  n o  a d e la n ta b a  
n a d a ;  p o iq u e  S.ifo . la sc iv a  c o m o  pocas, M esa lina  d e  c a n a s , h u ­
b ie ra  c o h a b ita d o  c o n  c u a lq u ie r  p e r ru c o  d e  la  v e c in d ad , y  e s to  r e ­
p re se n ta n  a u n .i m u ltip lic a c ió n  d e  ja b ó n  i  J u r a s ,  q u e  h u b ie s e n  d a d o  
la  m u e r te  h o r r ib le  d e l c a n s a n c io  a l  m ís e ro  L lo b re g a t .

L a  m u e r te  d e  S afo  e ra  m u c h o  m ás ú t i l ,  p o rq u e  F a ó n  e ra  m ás 
a se a d o  y n o  p o d ía  p a r ir .

C o n  ¡os p e r ro s  su ced e  co m o  c o n  to s  l io m b re s , se g ú n  e l  d e re c h o  
c iv il;  e l p a r to  s ig u e  al v ie n tr e .  U n a  m a ñ a n a  e s ta b a  S a fo  c o n  las 
p a ta s  d e la n te ra s  p u e s ta s  so b re  el a lfó izar d e  u n a  v e n ta n a .

L a  o c as ió n  e ra  d e  p e r la s ;  B a u J ilio  se a c e rc ó  sin  h a c e r  r u id o  i  
l a p e r r a ,  la  c o g ió  p o r  e l r a b o ,  y . . .  S .i f )  d ió  el sa lto  d e  L é u c a d e . 
Q u iro te c a s ,  q u e  c o n o c ía  e l c o raz ó n  h u m a n o , á fu e r  d e  n o v e lis ta ,

a d iv in ó  e n  la  h ip o c re s ía  d e  lo s  la m e m o s  c o n  q u e  U o b r e g a t  so ­
lem n izó  la  m u e r te  d e  l a  p e r r a , q u e  é l h a b ía  s id o  e l  a u to r  del 
c r im e n . C o n su ltó  la  e sp o sa  c o n  F .rm eg u n c io  el c aso  , y  le  p re ­
g u n tó  su  o p in ió n  a c e rc a  d e l d iv o rc io . C o n v in ie ro n  e l filósofo  r  
la  l i te r a ta  en  q u e  la  m u e r te  d e  Safo  h a b ía  a b ie r to  u n  ab ism o  
e n tre  e l e sp o so  y  l a  e sp o sa  ; p e ro  n o  p asó  d e  a h í ; p o rq u e  co m ­
p re n d ie ro n  u n o  y  o t r o  q u e  e l d e re c h o  p o s itiv o  n o  e s ta b a  b a s tan te  
a d e la n ta d o  p a ra  fa v o re c e r  su s  p la n e s  d e  s e p a ra c ió n  e te rn a .

B a u d ilio  s ig u ió  ja b o n a n d o  á  F a ó n  , y  Q u iro te c a s  le  o b lig a b a , 
s ie m p re  q u e  h a b ía  r e y e r t a , ú d u p lic a r  la s  ja b o n a d u ra s ;  siem p re  
te rm in a b a n  a sí su s  d isp u ta s :— C a b a lle ro  , h sg .i u s te d  e l favor de 
i r  á la v a r  e l p e rro .

F a ó n  m ira b a  con a ire  d e  i.ís tim a  á B a u d il io , q u e  le  h a b ía  d e ­
ja d o  v iu d o .

CLARÍN.P E N S A M IE N T O S
Quiero olvidar, y  A lUos pido 

la locura del olvido.
¿.A q n í pcDsar en ayer?
¿Qud ine importa lo que ha sido 
y lo quo ya ao ha do a.'i?

|EI hombre! geoio fecuniln 
en aoberliiaB ilusionei;
¡quiere mandar en el m undo, 
y no manda en sus pasiones!

¡QuA esperanzas al piincipio!
¡Qué deMiigañoe al fin!
¡tSu-mpie estamos anlielsndo 
lo quo nos hace gemii!

Ahora enipiezss la  partiife, 
eres nido, uíai.o estás , 
y  le ¡«rece la  vida 
un eaeaotosüj medida 
¡MaAana me lo dirá-!

Ad Jiarn L L A N C AMI c h i f l a d u r a
¡.actor amigo, soy Un llanole, 

que te cosfia-o, por de coatado , 
qoe soy ua tonto He capirote; 
quB soy un tita y  un deigncial> .

Yo lo com prendí, piro ¿qná quieres?
Diss ua adagio: tOenio y (¡gura . s 
jYo Ble disloco por las mujeres; 
etí»t ton sOh> mi ch’p td u n !

Por usos ojos negros me muero; 
si son axiles pierdo el sonlid i; 
por los castalios medesenpeio, 
y  por los pardos ya estoy perdido.

;Ay! ¡..as mujeres me vuelven loco; 
vo Im  contemplo ctodídaniecite , 
y, un  sentirlo, poquito A poco, 
me p o o ^  idiota comidetameete.

Ksle carácter, lector, lamento, 
pues BOn coquetas veinte mil veces; 
y ,  sin eo>l«p¿n, nunca escarmiento, 
y hago por citas estujndeces.

Yo DO debiera serles constan le . 
pues las conozco por experiencia; 
y  á desotostrarlo voy ai iiialanle. 
si para oírme tienes paeWneia.

Tuve dos Lolas, Iree Asunciones , 
una liamoiia, seis Uosaliss,
«inco (lonauelos y nncariiácionas, 
y  cuatro Purae y diez Marías.

1 na por una las f|i( queriendo, 
paaidii eterna todas Juinbaa, 
y cesado, tonto, lo iba erojendo,
;m c demualtaron qua m e engatiabaal

Me dierou siempre por lielires, gatos, 
tnas ni> cuosigo deseagaharme...
¡l’atn oon ellas tan buenos ralos, 
que  nunca deio de snamorarme!

Creo que amarlas es mi desliiio; 
son muy coquetas y  engsAadoras; 
pero. . al mirarlaa, yo pierdo el tino ;
;son tan bonitas! ¡tan seductoras! ..

¿Que ao la hay buanal Cif, lo concedo; 
¡Musác hallarla se rá  locura; 
pero sin ellos vivir no pue lo ..
¿Kllai son solo mi chi/ladura.’

dáviEa LL'CENO.
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C U E N T O
En la villa de Alcercím 

BD herrador habitnba, 
i  quien la gente sjueciaba 
{■oren humilde condición.

Segiin coaliimbre en la villa, 
para poder trabajar 
fcaljfa hecho colocar 
en la pared una anilla.

Mas no le dejaban una;
J  nuestro Innibrp, ya  cansado,

puso en su lugar clavado 
un arma de rrs vacuna.

Como el cuerno no llamara 
por su valor la atención, 
ya no hubo ningún ladrón 
que el tal cuerno le quitara.

Y decía ól á la  gente, 
teniendo el cuerno ante si:
—¡Todo ha salido de aqull— 
¡Y se apuntaba a la  frente!

J a c ipto  c o r r e a .

C O N F I T E O R

—Acóiciiic hacia aquí, Tcn sin recelo... 
otro poquit» más... a s i ,  hija mía... 
¿Tietits miedo quizá? |Qiió tontcríif 
]tít Dios te está miravL'u clusdc el cielo!... 
Conliesn. c iistura , lus flecados 
todos, uno por uno;
Dios cslá en lodos lados, 
y si callos alqur-o,
como El tu  conrrsión eaeiirha sterto, 
te  puede cor üeuár, y es uo tormento 
que no ali'snces la gloría 
y  que alojes de 11 la dulce calma 
quo solo jm  lo ¿  IIíob encuentra el alma, 
porque nquí en este mundo es ilusoria. 
I.evanta ¡a «aboza
y dime !.i voidad... vamrs, empieza...
—¡ble do mucha verpúei zo, sener curtií
— Vergririiza ctsrfrsarto, ¡qué locura!
Pues ciiali|uieia diría ..
¡Qué sé yo qué diría el que te oyera! 
que alguno «osa grave...

—Sí, muy grave..*
—Pura cuéiitamel«) á  mí; yo te prometo 
a]'S«jlvert6 después; esto es secreto, 
y no siendo Mi y yo. nadie lo sabe.
Dime, pues, ¿qué te pasa?
— Iba yo ui am abana
a  misa con mi hermana,
cuando al salir de casa
me encontré con Marcial, el novio mío,
y se empeñó en que fuera de («seo...
—¿Y te fuiste con él?

—Sí...
— ¡Desvalió!...

¿ Y  dejaste la misa?
—¡Ya lo crcol 

iPoede tanto el amor!...
—S i, ya lo veo.

—Que aunque yo no quería,
no sé lo que setilía,
que me obligó á acceder á su deseo.
—¿Y qué más?

—En seguida
me empezó a  hablar de amor, de loe plácete»
con que el miimlo á los jóvenes couvida,
de fijaros, de flores...
en fio, de todo aquello,
dulce, armonioso y le llo ,
con que sjem; re  se adornan los amores.
Señor cura, n<> sé qué paseS luego,
corría jior mi« venas mucho íu ^o ;
yensimismada, loca,
sentí unirse su hora con mi boca. ,
—Vamos s í ,, en un esceso,..

—Sí, seiinr; me dió un I eso.
—.Pero  lloras? ¡Qué lonla, si no es nadal 
—¡Si no íueia m is que esol ..
— Continúa .,

— ¡Eslov tan  asostadal 
Después, ¡ay, reñoi cursi 
rodeó con su I l uzti mi cinlora...
Quise a ' pronto romper aquellos lazos, 
pero me íué imiíOeible;
«1 omor, ese imén irresistible.

fircsa me hizo caer enli e sus brazos. 
I.urgo yo, uadn vi; con i h.-iria raxa, 
huyendo de Marcial, (|ue nie seguía... 
t^in skl.er j'Or qué causa, le b mía,..
Y aún hoy mi pecho al iasa 
el rcciieido de aquel iníausto día.
—¡Iiiíeliz erisliiia!
Rodaste, sin ¡.ei sai lo, hacia el ahbrao...

— ¿Pero usted, pi r  qué llora, s« ñer cura?
— Por rl polne Marcial, Jay, hija mía!
—Purs qué, „tdnil.iáii |iecó?

—Pecó iu mismo
—¡Si uftril le ] eidcmaia! ,. Si qubiera 
liactrine «se fnvur, ¡qué bueno fue a! 
l ’s Un bueno, ¡ii:frl:z!¡ j'Or cansa mía 
i.u c o a  i'e lloinr desde aquel día.
—¿I.luia lamí ién M arú .1?

—¿Y uíled qué hicicr», 
si en caso s«'tncjaiite se enct.olrsra?

—Si JO fuera M arrial... «sloy llorando, 
pero entonces acaso i.olloiaia,

Maslel c e r e z o  d e  a y a  l a

. N T R E M B S E o

S r .  D . D o m in g o  de R a m o s .

H e  v is to  el o r ip in a l q u e  h a  d e ja d o  u s ted  e a  e s ta  R e d ac c ió n  
c o n te s ta n d o  á  m is B ro m a s  pesadas.

¿N o p o d r ía  u s te d  p a sa r  u n  m o m e n to  p o r  e s ta  su  casa  , d e  t r e s  
á c in c o  d e  la  ta rd e?

¡M ire u s te d  q u e  es la rg u ita  la  ta l c o n te s tac ió n !
jP a re c e  m e n tira  q u e  le  so b re  á  u s te d  ta n to  tiem po!
S u  a fec tís im o ,

F io a r it o .

Un fiancés en Toledo, 
a  poco «le lIcKir murió «le miedo, 
porque el jiobro soñaba 
que las oro_as al revéa llevaba.
¡Súfren grave* reveses,
cuando vienen a  España, los franceses!

¡N o SiE ATHEVo!
A sí se  t i tu la  e l p r im e r  v o lu m e n  d e  la  B ib lio teca  M adrid  e n  

B roma  , q u e  e s tá  e n  p re n sa  y  se rv ire m o s  á n u e s tro s  le c to re s  e n  
Ja p ró x im a  se m an a .

]S i v ie ra n  u s te d e s  q u é  te x to  y  q u é  d ib u jito s!
¡Ah! P a r a  lo s  n o  su s c r ip to re s , c a d a  com o c o s ta rá  15 c én tim o s .

El homl re por quien suspiro 
me dcsjirecia por ser gord*¡
¡cuáotas quisieran tener 
la carne que á m im e sobre!

R e fle x ió n  d e  u n  g ita n o : * ¡S e ñ o r  , y o  n o  te  p id o  q u e  m e  d e s  
d in e ro ,  p e ro  sí q u e  m e ilu m in e s  p a r a  s a b e r  d ó n d e  le  h ay !»

p a ra  janjines. Valencia, 
para vaporea, el H avre, 
para  guapos, mí familia,
¡y para broto, tn padrel

I ’o r fumarse un babauo D. Anb'm, 
no le llegó siquiera ni la  unción : 
fumóse del estanco nno Silverio, 
y 80 maichó á  contarlo a i cementerio.
Bi la  vida, lector, to importa un bledo, 
cuando quieras chupar, chúpate el dedo.

I M P f ta N T A  D B  B B A B T U IE L I  Y GARCIA 
Traíslgsr, núm . 9, bzio.
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